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Señores dirigentes sindicales de Chuqui y de la Exóti­
ca; muy estimados amigos y amigas de este gran centro 
minero: 

E l diputado, don Juan Argandoña me comunicó, hace 
' dos días, que algunos trabajadores de Chuquicamata esta­

ban corriendo algunas listas para pedirme que yo viniera 
a explicarles aquí los acuerdos y decisiones del Gobierno, 
con relación a la nacionalización de estos minerales y las 
consecuencias que esto tendr ía para los trabajadores. De 
inmediato le dije que ten ía proyectado, desde el mismo mo­
mento que se firmaron estos acuerdos, venir personalmente 
aquí , a Chuquicamata, para darlos a conocer en forma di­
recta a ustedes. 

¿Por qué lo he hecho?. Porque me parecía que después 
de darle cuenta al país, del cual soy Mandatario, después 
que se verificaron las sesiones de la Cámara de Diputados 
y del Senado, en que el señor Ministro de Minería dió de­
tallada cuenta, a su vez, de cuales eran los acuerdos logra-
dosy respondió en largas sesiones, a todas las consultas y 
preguntas que se le formularon, yo estimaba que era m i de­
ber venir hasta aquí. Porque son ustedes los que segura­
mente, dentro de la comunidad chilena, tienen el mejor de­
recho para saber de viva voz y directamente de los labios 
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del Presidente de la República, qué es lo que ellos signifi­
can para el país y para ustedes, que están trabajando en 
este gran mineral. 

RAZON DE M I PRESENCIA 

Esa es la . razón porque he venido. Naturalmente, 
y quiero ser muy sencillo en esta explicación, no vengo a 
decir un discurso, vengo a relatarles, como lo he repetido 
varias veces, a explicarles para que ustedes puedan reflexio­
nar y puedan saber lo que realmente ha ocurrido y, desde 
luego, les advierto que tanto yo como el señor Ministro de ' , 
Minería, como el señor Ministro del Trabajo, estaremos siem- I 
pre a disposición de los dirigentes y de ustedes, personal­
mente. De manera que si, después de esta explicación mía, . 
alguna persona quisiera saber algunos otros puntos, le bas­
t a r á en el futuro depositar en la oficina que tiene aquí . 
el Departamento del Cobre y que todos ustedes conocen, * 
una carta dirigida personalmente a mi , teniendo la segu­
ridad de que recibirá una respuesta también directa y per-' 
sonal mía, aclarando cualquiera de las dudas que pudie­
ran surgir en el futuro de todos estos problemas que son 
difíciles y son complejos. 

Asimismo, a fines de este mes, volverá por algunos días 
el señor Ministro del Trabajo y es tará a disposición de 
ustedes para recibirlos, ya sea en cuanto a organizaciones 
o individualmente, a cualquier trabajador que pida audien­
cia para conocer a lgún punto que él desea profundizar. 

Y por úl t imo, el señor Director del Departamento del 
Cobre, don José Claro, se quedará aqu í para recibir a los 
dirigentes de organizaciones que quieran interrogarlo sobre 
algunas de esas materias y, en especial, t ambién para con­
versar con los ejecutivos, con los técnicos, los profesiona­
les de estos centros para que pueda él responder a las pre­
guntas que quieran formularle. Hechas estas aclaraciones,, 
voy a entrar duectamente en materia. 

¿Cuál es la política que el Gobierno ha seguido en 
materia del cobre? 

LO QUE DIJE HACE CINCO AÑOS 
Yo quiero recordar aquí que hace de esto un poco 

m á s de cuatro años y medio, ta l vez cinco años ya, estuve 
aquí, en este mineral de Chuquicamata, y ante todos los 
que quisieron escucharme, cuando era candidato a la Pre­
sidencia de la República, les expliqué cuál era m i posición 
en materia del cobre. Y dije que m i política seria busrar 
un proceso de. chilenización del cobre a través del cual se 
aumentara la producción y se industrializara en una ma­
yor proporción el cobre en Chile. Fijé entonces, como candi­
dato, cada uno de los puntos de m i programa. Esto quedó 
escrito, porque lo hice también a través del país y hoy dm 
puedo volver aquí, a Chuquicamata, y decir: "señores, to­
do lo que dije lo he cumplido". 

Puede que algunos estén en desacuerdo conmigo, por­
que este es un país libre, pero lo que yo comprometí como 
candidato es exactamente lo que he hecho como Presiden­
te. 

Y voy a explicarme en detalles. Inmediatamente que 
llegué al Gobierno envié al Congreso una ley destinada a 
señalar estos convenios. ¿Qué objetos tuvieron estos conve­
nios?. Primero, celebrar contratos de asociación forman­
do sociedades mixtas con las compañías del cobre como 
Kennecott —o sea El Teniente—, como la Andina, como 
Exótica. En ese tiempo, la Anaconda, o sea Chilex y Andes, 
o sea, Chuquicamata, Potrerillos y Salvador, no entraron 
en esta asociación y manifestaron que por razón de sns 
juntas de Accionistas, ellos no podr ían suscribir con el Go­
bierno de Chile estas sociedades que nosotros estábamos 
tratando de formar, para que el Gobierno no sólo fuera n n 
recaudador de impuestos, sino que fuera un socio que se 
sentara en la mesa del Directorio y pudiéramos nosotros 
ir recuperando paulatinamente la propiedad total de los re­
cursos básicos de Chile.' 

— 5— 

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



De acuerdo con esas sociedades, en El Teniente, el Go­
bierno de Chile pasó a ser el dueño del 51 por ciento de 
las acciones. En la Andina, del 30 por ciento, y en la Exó­
tica, del 25 por ciento. 

E l segundo objetivo fundamental que yo perseguía con 
esta política era el siguiente. Estaba convencido —y asi lo 
dije aquí, en este teatro—, que el mundo cada vez necesi­
t a r á m á s cobre, porque el desarrollo industrial y eléctrico, 
el progreso de naciones hasta ahora subdesarroUadas i r ían 
exigiendo cada día, una mayor cantidad de cobre para ese 
proceso de desarrollo e industrial ización, .Chile en este mo­
mento tenia una capacidad de producción aproximada a 
las 500 m i l toneladas y debía buscar la manera, a t ravés 
de estos convenios, de duplicar su producción y llegar a 
producir, en vez de 500 m i l toneladas, un millón de tone­
ladas; más lo que podríamos desarroUár con la pequeña y 
mediana Minería chilena. 

Este fué el objetivo fundamental que perseguía. Y ¿por 
qué? . Porque siendo el cobre la riqueza m á x i m a de este país , 
que al ser exportado representa p rác t i camente el 65 ó 70 
por ciento del total de los recursos que tenemos en dóla­
res para comerciar con el mundo; si con 500 m ü toneladas 
el país estaba llegando a este nivel, al duplicarse, yo de­
cía — ŷ excúsenme la comparación— era como ponerle u n 
segundo piso a esta casa de la economía chilena. Pues bien, 
estos convenios se celebraron. ¿Se ha logrado lo que yo pre­
t end ía como Presidente de Chile, y lo que ofrecí como candi­
dato? Puedo decirlo aquí, en este gran centro minero: se 
ha logrado plenamente. Porque cuando yo deje de ser Pre­
sidente a fines del próximo año, este país ya no produc i rá 
500 m i l toneladas de cobre; este país es tará producciendo 
de u n millón 100 a un millón 200 m i l toneladas de cobre 
y Chile h a b r á pasado a ser el segundo productor de cobre 
en el mundo, muy cerca de ser el primer productor del 
mundo. . 

Esta no es una frase. Uds., han visto lo que es Exóti­
ca, aquí al lado, Uds., han visto los trabajos que se han 
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hecho aquí en Chuquicamata; Uds., saben, porque son mi ­
neros del cobre y porque son gente ilustrada, lo que se ha 
hecho en El Salvador y Uds. saben el inmenso plan de des­
arrollo que significa la Sociedad chilena Minera E l Tenien­
te , que ha realizado un esfuerzo inmensamente mayor en 
proporción a lo que se está realizando aquí, puesto que E l 
"Teniente era m á s chico y ahora va a aumentar en más de 
100 m i l toneladas al año su capacidad de producción, 
transformando prác t icamente , todas sus vías de comuni-
'cación y mecanismo productivo. 

Además, pusimos en marcha la mina Andina, que le 
«dá trabajo, en este momento, a cerca de tres m i l hombres; 
<que va a ser decisiva para las provincias de Aconcagua y 
Valparaíso, no sólo, porque ah í van a trabajar esa canti­
dad de chilenos que podrán alimentar a sus familias. Ha-
•ce más de 50 años que se habla de esa mina; ha ha4 
•bido más de diez o doce tentativas de abrir ese centro m i -
aiero; gracias a este convenio se logró una ' invers ión de 157 
millones de dólares. Un trabajo mucho más considerable 
'que el de la Exótica. En este momento, se puede andar 
por kilómetros y kilómetros de túneles en el interior mis­
m o de la Cordillera de Los Andes, y hay grandes construc-
tciones porque ahí hay que vivir muchas veces con 14 me­
tros de nieve en el exterior y. pueden quedar esas minas 
aisladas, durante algunos meses. Se han hecho construc­
ciones, de todo orden, para que la gente pueda vivir con 
comodidad y sin peligro. 

CAPACIDAD DE REFINACION 

. Este es el programa de desarrollo. El tercer objetivo 
que perseguía era aumentar la refinación del cobre, para 
que no saliera de Chile sólo cobre bruto. Teníamos una 
capacidad de refinación en Chile inferior a los 200 m i l to­
neladas y ahora, cuando termine m i Gobierno, la capaci­
dad de refinación de Chile será aproximadamente de 750 
m i l toneladas, sin contar las ampliaciones que haremos en 
Las Ventanas. 
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o sea, el país, de 200 m i l toneladas de capacidad de 
cobre refinado, l legará a más de 750 m i l toneladas de cobre 
refinado. Luego, hemos cumplido con celebrar acuerdos en 
las sociedades mixtas y chilenizar; con aumentar a más del 
doble la capacidad de producción del país, lo que significa 
trabajo para miles y miles de chilenos que trabajan en las 
minas e indirectamente por el transporte, por las indus­
trias que dan a su vez trabajo a otros. Basta ver lo que 
han construido en Santiago, las industrias metalúrgicas , 
como lo saben Uds., aquí. 

Cuando vine a inaugurar la refinería, pude ver los 
puentes de transportes, que se decía j amás se podr ían ha­
cer en Chile, porque eran de la técnica más avanzada en 
ía industria mecánico-siderúrgica y que, sin embargo se 
han hecho a la perfección en fábricas chilenas, dando tra­
bajo y mejorando las técnicas en nuestro propio país. Por 
éso digo, que los Convenios celebrados —a pesar de que 
muchos los critican— yo digo, pa sa rán las criticas y pasa­
rán , porque en este país siempre criticamos todo, pero que--
da rán los hechos. 

SOLO NOS AVENTAJA EE. UU. 

En ese momento, Chile, cuando yo llegué a la Presi­
dencia, era el cuarto productor de cobre en el mundo. Hoy, 
sólo Estados Unidos está antes que nosotros y nosotros con 
esa producción estaremos, muy lejos —antes que Rusia, 
antes que Zambia y antes que Canadá—, países algunos 
de ellos inmensamente más poderosos que Chile. 

Si el país se convierte — ŷ ya esta no es teoría^ y lo 
vuelvo a decir aquí ante gente de trabajo— en el próximo 
año, en el segundo productor de cobre en el mundo, yo creo 
que habremos dado un paso gigantesco en la marcha y en 
el desarrollo del país. Habremos dado un paso gigantesco 
en la refinación de nuestro cobre, y estamos dando pasos 
progresivos en su industrial ización. Ejemplo de ello es que 
en Antofagasta donde no había una sola industria, ahora 

ya comienza una industria que va a aprovechar de indus­
trializar el cobre en Chile, dejando salarios, trabajo y téc­
nica en el país. 

OTRAS METAS ALCANZADAS 

Pero no sólo me preocupé, en esa ocasión, de que el 
Estado tuviera part icipación dentro de las Compañías. No 
sólo me preocupé del Plan de Desarrollo, No sólo me preocu­
pé del Plan de Refinación. No sólo me preocupé del Plan 
de Industrial ización, sino que le dimos al Departamento 
del Cobre —que es un organismo del Estado— la autori­
dad y las facultades para que el Gobierno de Chile, pro­
gresivamente, fuera conociendo a fondo, no sólo el negocio 
aquí, sino que también su comercialización afuera, que pa­
ra nosotros era un misterio. Y porque yo pensaba que si 
l legábamos a ser el segundo productor de cobre del mun­
do, no podíamos estar entregados a otras personas que no 
fueren chilenas, por respetables que fuesen, que vendieran 
y distribuyeran nuestro cobre, cuando debiéramos ser nos­
otros los que teníamos que dirigir esa política. 

Y es asi como, durante m i Gobierno, el Departamen­
to del Cobre ha ido progresivai-nente conociendo estos me­
canismos. Es asi como fue una decisión del Estado chileno 
y del Departamento del Cobre con plena au tonomía —apor­
que nunca hemos hecho de esta entidad un mecanismo de 
juego político, sino que -un mecanismo técnico al servicio 
del Estado y del país—, fue este Departamento, con cono­
cimiento del Presidente de la República y del Ministro de 
Minería, el que tomó la decisión de vender el cobre en el 
Mercado de Londres, lo que ha significado inmensas ven­
tajas para el país. 

Por úl t imo, fue m i preocupación que junto con cele­
brar estos convenios —y es bueno recordar estas cosas por­
que se olvidan. Yo tenia un profesor que decía: "que las co­
sas por sabidas se callan, y por calladas se olvidan", sobre 
todo cuando hay algunos que tratan de hacerlas olvidar. 
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Resulta que junto con celebrar los convenios, se consul­
tó allí un art ículo para modificar el Estatuto de los Tra­
bajadores del Cobre. Y, para ser muy preciso, traje por es­
crito esto. La modificación del Estatuto del Cobre suprimi6 
la restricción que t en ían los trabajadores para patrocinar 
cualquier petición, de acuerdo con el Código del Trabajo 
Chileno, y sólo podían hacer peticiones sobre la base de um 
acta celebrada el año 1956. 

DIEZ AÑOS DE LUCHA 

Diez años estuvieron los trabajadores del cobre sin po­
der plantear ninguna petición que no estuviera contenida: 
en el acta del año 56, y cuando yo estaba celebrando los: 
convenios, sus dirigentes responsables me plantearon este-
pimto. Yo les dije que, naturalmente, eso seria considerado» 
en los convenios. Y se consideró y se derogó esa disposicióit 
que, vuelvo a decir, tenia ya 10 años. Gracias a eso, des­
pués del año 66 en que se dictó esta modificación de los 
Estatutos del Cobre, Uds., tuvieron que acogerse al Código» 
del Trabajo, con la misma amplitud que todos los trabaja­
dores chilen,os para plantear sus peticiones, de acuerdo con. 
lo que las asambleas y sus dirigentes resolvieran. 

MAS CONQUISTAS PARA LOS TRABAJADORES 

Asimismo, se consultaron en esa modificación del Es:-
tatuto nuevas disposiciones previsionales para los trabaja^ 
dores que sufren enfermedades profesionales, nuevos siste­
mas de part icipación de utilidades, elevando el tope que-
tienen todos los demás trabajadores del país. Se incluyó» 
en el pago de gratificaciones, el cálculo de lo ganado en los: 
días domingos y "festivos, que antes no se podía incluir. Se-
planteó u n programa habitacional especial, que está a la. 
vista de todos los trabajadores y que h a r á posible que, em 
el futuro, ellos sean dueños de sus casas en Calama, en cort-

10 -

diciones t ambién especiales. Y algo que toca muy de cerca 
también a los trabajadores del cobre; n i las provincias pro­
ductoras de cobre, n i las municipalidades verán disminui­
das o vieron disminuidas sus entradas para obras de ade­
lanto local u obras nuevas que puedan emprender. 

En consecuencia, yo quisiera recordar, y vuelvo a i n ­
sistir, porque no vengo con ánimo - de discurso, sino para 
aclarar mis puntos de vista, para que los trabajadores se­
pan lo que está pensando el Presidente, y cómo está d i r i ­
giendo su política, porque son ellos quienes deben saberlo 
en primer término, y muy en primer té rmino los trabaja­
dores deTcobre en esta materia política. Pues bien: aumen­
to de la producción, refinación industrialización, socieda­
des mixtas, dirección en el comercio internacional y u n 
mejoramiento claro en las condiciones de los trabajado­
res, las que fueron directamente conversadas y escuchados 
los legítimos representantes dq Uds., en esa ocasión, para 
hacer ver esos problemas que fueron consultados en estos 
convenios. 

En estas condiciones el país ha marchado en estos años, 
pero desde hace a lgún tiempo yo venia preocupado, porque 
estimaba que el país debía dar un nuevo paso y muy i m ­
portante en materia de cobre. 

POSICION DE LA CHILEX Y LA ANDES 

En esa ocasión, la Chilex y la Andes, no entraron en el 
programa de chilenización y hab ía llegado el momento de 
manifestarles que el Estado chileno requería una modifica­
ción en la si tuación creada, y que el país estimaba que de­
bía recuperar para si, la propiedad de estas grandes minas 
y de sus instalaciones. Este fue el origen remoto, porque to­
do esto requiere una larga preparación, estudios de con­
tabilidad, costos, de ingeniería y jurídicos, que nos permi­
tieron abrir conversaciones y plantear definitivamente los 
criterios del Gobierno, para lograr una nacionalización de 
estos tres grandes centros mineros. ¿Con qué criterio he 
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procedido y a dónde se ha llegado?. Primero, pensaba que 
esta nacionalización debiera hacerla sin perturbar la mar­
cha económica del país. Si atrepellaba la ley, o buscaba 
directamente un conflicto, corría el riesgo que, por darme 
tma satisfacción política o por levantar una bandera poli-
tica, me encontrara m a ñ a n a con que per tu rbar ía o para­
lizaría los planes de producción que el país está realizan­
do y podr ían quedar sin trabajo millares y millares de tra­
bajadores, interrumpirse los créditos y convulsionarse gra­
vemente la economía del país. Por eso fui muy claro y dije: 
"nosotros vamos a proceder de acuerdo con la ley porque 
así somos los chilenos, y amparados en el respaldo de la 
ley, vamos a poner toda la fuerza de la autoridad del Es­
tado para exigir las nuevas condiciones en que se va a 
manejar la miner ía del cobre". 

UN JUEGO MUY CURIOSO 

Muchos juegan un papel muy curioso. En Santiago me 
exigen nacionalización inmediata y violenta. Y aquí, a los 
trabajadores les dicen qué va a pasar, que les va a ocurrir 
a Uds.; fíjense, les dicen: "ahora se h a r á cargo el Estado, 
vamos a pasar a ser empleados públicos, el hospital va a 
j^sa r al Servicio Nacional de Salud, se nos va a acabar la 
indemnización por años de servicio, se nos van a quitar las 
garant ías" . 

Esto es lo que yo quiero aclarar, para que no queden 
dudas respecto a estos problemas. Nosotros llegamos a acuer­
dos muy claros y yo invité a las directivas de todos los par­
tidos políticos que quisieran concurrir a La Moneda, para 
entregarles allí la copia oficial de los acuerdos, para que 
ellos pudieran estudiarlos, porque aquí no hay nada ocul­
to, para que ellos pudieran manifestar sus criticas y su 
oposición , si querían, porque éste es un país democrático. 
Desgraciadamente, en la mayor parte de los casos, no tu­
ve suerte, no se puede escuchar al Presidente de Chile por 

algunos. Lo lamento, pero es un hecho y los acuerdos, muy 
categóricos, son los siguientes: 

BASE DEL ACUERDO 

Desde el primero de Junio se modifica la si tuación t r i ­
butaria y también desde el primero de Junio (o sea ya 
hemos corrido casi dos meses o un mes y medio) en el 
sobreprecio (o sea, más allá de los 40 centavos) el país 
tiene una part icipación extraordinaria que significa --pa­
ra aclarar bien las cosas y no hablar de tantos por cien­
tos—, que de cada diez centavos, más de nueve, van a pa­
sar al Estado chileno y menos de uno va a pasar al poder 
de las compañías . Este es el sobreprecio que está ganan-
dp ya el país antes de que se hayan estipulado estos acuer­
dos.. O sea, ya el sobreprecio está corriendo, ya lo está per­
cibiendo el Estado de Chile y son nuevos recursos que el 
país t end rá para su desarrollo. 

En segundo término, el país pasa a ser dueño, a par­
t i r del primero de Septiembre, ( aún cuando todavía las 
escrituras se estén redactando), del 51% de la propiedad 
de la Chilex y de la Andes. En consecuencia desde el pr i ­
mero de Septiembre tendremos que de las utilidades l iqui­
das, una vez descontados los impuestos y el sobreprecio, 
el 51% será para Chile y el 497o de esa util idad liquida 
será para las compañías que antes se llevaban el ciento por 
ciento de la utilidad. Y dentro de 3 años, de aquí al 1? de 
Enero de 1973, o si lo quieren mejor el 31 de Diciembre de 
1972 el Estado chileno, el Gobierno chileno está en situa­
ción, porque asi está acordado y escrito —no es cuestión 
a discutir —de dech: "tomo para m i también el 497c. y pa­
so a ser dueño del total". 

Pups bien, en esta operación, lo más grande que se ha 
hecho en América Latina por país alguno, ¿cuánto vamos 
a pagar al contado? Cero peso. 

La primera cuota la pagaremos el 30 de junio del pró­
ximo año. _Y cuando nosotros hayamos pagado el 51 por 
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ciento, entraremos a pagar el 49 restante, muchos años 
después de haber sido ya definitivamente dueños del t o t a l . 
Y en consecuencia, podremos pagar el valor de las instala-
ciones.por que por las minas nada se paga rá . Con el ma­
yor ingreso que tendremos por eso hecho, el Estado chile­
no pasa rá a ser dueño del total de la propiedad de estas 
Compañías . 

DIFERENCIA CON NACIONALIZACION VIOLENTA 

Pues bien, ¿qué ventajas tiene esto frente a una na­
cionalización violenta?. Voy a decirlo en forma muy sim­
ple para mí : lo primero era —^vuelvo sobre las mismas ideas, 
porque quiero que queden remachadas— no perturbar lo 
que estábamos haciendo: que siga el trabajo en la Exóti­
ca; que siga el trabajo en las' minas; que siga el trabajo 
en El Teniente. Porque si nosotros nos hubié ramos salido 
de la ley, habr íamos planteado las cosas de una manera 
injusta; en el mundo internacional se nos h a b r í a n restrirj.-
gidos los créditos y la gente que está invirtiendo hab r í a 
dicho: ¡Cómo vamos a seguir trabajando en Chile, si en ese 
país no se respetan las leyes, n i los contratos, n i los conve­
nios! ' 

Habr íamos tenido —o corríamos el grave peligro de 
tenerlos— riesgos a los que u n Presidente de la República 
no puede exponer a u n país impunemente: paralizar Exó­
tica o El Teniente, o la Andina, lo que significaría en ocu­
paciones directas e indirectas 20, ó 25 ó 30 m i l chñenos 
que quedar ían desocupados. 

HE CUMPLIDO M I PAPEL COMO PRESIDENTE 

¿Iba yo a proceder por una razón simplemente de ban­
dería política —como me decían algunos "es que esto trae 
mucho m á s entusiasmo, porque es el choque con los Es­
tados Unidos? 

Como Presidente, yo creo que ese no era m i papel. 

— 14 — 

M i deber es garantizar trabajo, procurar que las cosas que 
se es tán haciendo para bien de Chile no se interrumpan, 
no llevar sufrimiento a hogares de miles de chilenos, no 
perturbar inú t i lmente la vida del país. 

Sin duda alguna que el camino de la legalidad, del 
raciocinio, del acuerdo se cierra. No hay ninguna duda 
que yo, como Presidente, hab r í a impuesto la autoridad del 
Estado, pero ¿con qué objeto apelar a la fuerza, si antes 
se puede apelar a la razón y dar un ejemplo, incluso al 
mundo entero, de cómo procede Chile? Por algo, nuestro 
emblema es: "Por la razón o la fuerza", o sea, primero 
apelamos a la razón y sólo llegamos a la fuerza, cuando 
el derecho no tiene otro recurso para imponerse. 

Lo primero que yo pensé señores —si hemos trabaja­
do durante estos cinco años para duplicar la producción de 
cobre— en el momento que "estamos a u n año para que 
todos estos trabajos estén terminados, ¿voy a crear un con­
flicto y paralizarlos? Si en vez de que Chile sea el primer 
productor de cobre en el mundo, por u n año de impacien­
cia, por cometer locuras, por razones de tipo politiquero, 
¿iba yo a paralizar ésto? ¿ Iban a quedar las obras incon­
clusas; para bien de quién? ¿para bien del país?; ¿pa ra 
bien de los trabajadores?; ¿para bien de las madres de fa­
milia?; ¿para el . bien de sus hijos?. Esto es —a m i juicio, 
lo que debe pensar un Presidente. El Presidente no puede 
estar pensando si va a sacar m á s aplausos o m á s adhesio­
nes, o más criticas o menos críticas. Creo que debe pensar 
cuá l es su deber y cómo puede servir mejor a Chile y a la 
gran masa de los chilenos y no estarle mirando la cara a 
medio mundo, para sacar —repito— aplausos o para aco­
quinarse frente a las criticas. Este fue m i criterio. 

La segunda razón que yo- tuve para proceder asi, es 
porque creo que tres años no es nada en la vida de u n 
país. En cambio, hacer el traspaso de la propiedad, de la 
adminis t ración, de todo el mecanismo- que significa hacer­
se cargo, de minas de esta empresa, por ejemplo, una de 
las m á s grandes del mundo, ¿se puede hacer en cinco días, 
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en diez días?. Como abogado, estoy acostumbrado, cuan­
do ejercía, a ver que si una persona compraba un fundo, 
muchas veces necesitaba u n año para hacerse cargo de to­
das las faenas y poder regularizarlas. / 

Esto es como comprar m i l fundos; este es un negocio 
técnicamente muy complejo;; internamente para producir 
y externamente para vender. ¿Qué inconveniente había si 
el país llevaba más de 50 años, en que las compañías ha­
bían sido dueñas absolutas?. ¿No podía buscarse un plazo 
de tres años para hacer este traspaso, sin perturbar la v i ­
da del mineral, sin atrepellarse, sin paralizar las faenas, 
sin que la nación perdiera recursos, sin que el país sufrie-' 
ra desocupación. Me parecía que si se podía hacer de esta 
manera, era indudablemente la mejor manera de hacerlo, 
para que Chile se beneficiara sin tropiezos, y por eso he 
pensado que un plazo tan estrecho de tres años, es un tér­
mino conveniente, porque a ú n no lo sabemos todo, porque 
a ú n tenemos muchas cosas que aprender y, aunque las su­
piéramos, traspasar todo este , programa requiere un poco 
de tiempo. 

' Más aún , si yo hubiere seguido el criterio de los que 
han presentado leyes de nacionalización, violenta, inmedia­
ta, ¿cuánto tiempo habr ía pasado? Porque habr ía venido 
la t rami tac ión de la ley, después la aplicación de la ley —es­
tá áhi en los p royec tos—cons t i tuc ión de tribunales para 
fijar los precios, peritajes. ¿Cuánto habr ía demorado esto? 
Y todo esto en medio de una discusión, de un conflicto, de 
un pleito, que hab r í a dejado tódo ' tambaleando , porque mu­
cha gente diría: esperemos que esto termine para invertir 
en ese país, sin saber lo que ocürré. En cambio, se logró esto 
en ú n mes; operación ún ica en América Latina —^vuelvo a 
aecir— tal vez en- el-mundo; hemos finiquitado esto sin 
perturbar en absoluto la vida de la Nación y sin tropiezos 
parahadie.'- ' ' i ' 

QUIENES CRITICAN 

Por úl t imo, antes de referhme a la si tuación misma de 
los trabajadores, quisiera decir, sin referirme a nadie en 
particular, pero tengo derecho a hacerlo ¿quiénes me cr i t i ­
can? Resulta que hace 50 años que las compañías han esta­
do en Chile, ¿qué se ha hecho en el pasado? Se compró una 
acción?- ¿Tenia el Estado chileno un director, un asiento 
siquiera en el directorio? ¿Tenia un 5 por ciento de la pro­
piedad? Lo único que se hizo fue entregarlo todo. Lo único 
que se hacia, cuando hab ía a lgún apuro, era dictar algu­
na ley para crear un impuesto o bien mendigar, frente a 
las compañías , un prés tamo para que la Caja Fiscal saliera 
de apuros. 

Esa ha sido toda la política del cobre que ha habido 
en Chile. Uds. la han vivido. Yo no.estoy inventando he­
chos; esta es la realidad de lo que ha pasado aquí hasta el 
año 1964. Y quisiera agregar más , ¿qué pasó durante la 
guerra del año 43? Yo recuerdo muy bien cuando rompimos 
relaciones con el Eje: era .Presidente don Juan Antonio Ríos; 
recuerdo que yo era presidente de un pequeño partido y 
hablé desde los balcones de La Moneda; habló don Juan 
Antonio Ríos; don Alfredo Rosende, presidente del Partido 
Radical; don Carlos Contreras Labarca, secretario general 
del Partido Comunista; don Osear Schnacke por los socia­
listas, yo, por aquella entonces Falange Nacional. En ese 
tiempo, nostros no teníamos responsabilidad alguna, no 
estábamos en el Gobierno. 

QUE SE HIZO EN 1943 

¿Qué se hizo por los que ahora nos critican? Se hizo 
u n pacto con los Estados Unidos. ¿En qué consistió ese pac­
to? En decir que durante los años de la guerra, Chile se 
compromet ía a vender su cobre al precio de 11 centavos de 
dólar la libra. Y nos clavamos con el precio del cobre a 11 
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centavos. Pero-no se suscribió un pacto diciendo: si se f i ja 
e l precio del cobre y se le congela, congelemos también los 
precios de las maquinarias y de las materias primas que 
tenemos que importar, para que la Nación viva, pero todo 
esto siguió subiendo de precio y todo el mundo sabe que 
eso le costó a Chile, una pérdida superior a los 800 millones 
de dólares. 

E L EJEMPLO DE ARGENTINA 

La Argentina que les vendía material tan estratégico 
como era el cobre, no aceptó fijar el precio y, cuando ter­
minó la guerra, tenía una ganancia de 2 m i l millones de 
dólares, con los que el señor Perón compró desf)ués diversas 
empresas de uti l idad pública. Chile, no sólo nada h a b í a 
guardado, sino que ten ía u n hoyo de 800 millones de dóla­
res. Yo pregunto: ¿me pueden criticar a mí, los que tales 
errores cometieron? Después, ¿no recordamos el stock del 
cobre? No estábamos nosotros en el Gobierno; no quiero yo 
a q u í crear dificultades, pero este país tiene memoria y sabe 
quiénes estaban en esos Gobiernos, y sabe quién era el M i -
rústro de Minería, y el de Hacienda, y se formó u n stock 
de cobre que hubo que llevarlo a Estados Unidos para que 
lo comprara después entre 29 y 33 centavos, porque estaba 
en el país, como se dice, clavado con este stock y lo com^ 
praron para reservas estratégicas. Y, en cambio, resulta quo 
ahora imponemos u n sobreprecio; nos dan 9 y fracción de 
centavos de cada 10 centavos; pasamos a ser dueños inme­
diatos del 51% y dejamos certificado y escrito y definitivo 
que en 3 anos, basta decir, "quiero" y somos dueños del 
total ; y vamos apagar por eso muchís imo menos, centena­
res de millones de dólares menos que los 800 millones de 
dólares que entregaron los sabios de aquel tiempo. 

L A SITUACION DE LOS TRABAJADORES 

Por úl t imo, quiero referirme a cuál va a ser la s i tuación 
de los trabajadores. Sobre esta materia, t ambién traigo u n 
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papelito escrito que se los voy a dejar, a pesar de que esto 
queda grabado. 

Este Gobierno ha tenido como principio general el res­
peto más absoluto por las organizaciones sindicales f los 
derechos de los trabajadores y así, entre comillas, puedo 
decir que antes que yo llegara al Gobierno, a un tercio de 
la nación que trabaja en el campo, no veinte m i l o 30 m i l 
trabajadores del cobre, sino que a 400.000 trabajadores cam­
pesinos les estaba prohibido 'sindicalizarse. Y resulta que 
esté Gobierno, que algunos atacan tanto, dictó la ley de 
sindicalización campesina. Este principio lo ha aplicado en 
las empresas del Estado y en todas las que tienen o pudiere 
el Estado tener part icipación y en las bases del acuerdo en­
tre el Estado y la Chile Exploration y la Andes Copper, se 
deja especial constancia, en u n art ículo de los acuerdos, que 
al constituirse la sociedad nueva en que Chile va a pasar a 
ser el dueño, el personal que actualmente trabaja para la 
Chilex y la Andes, con t inuará desempeñándose en .sus fun­
ciones para las sociedades mixtas, manteniendo todos los 
beneficios contemplados en su favor. De acuerdo con esto, 
las sociedadés nuevas toman el activo y el pasivo de Chilex 
y Andes y. en consecuencia, no h a b r á in ter rupción n i mo­
dificación de los servicios, obligaciones, garan t ías , benefi­
cios y derechos de los trabajadores. Creo que no puedo ser 
más claro. 

Esto incluye todos los beneficios, y especialmente la 
indemnización por años de servicio, la atención médica, el 
agua, la luz, etc. y la plena vigencia de los Estatutos del 
cobre. 

Esto es lo pactado, lo escrito, lo acordado. Por lo demás, 
para formar las nuevas empresas yo tengo que usar las fa­
cultades que me concedió la ley 16.624, cuyo art ículo 68 
dice, textualmente, "los decretos, reglamentos, o cualesquie­
ra otra disposición que se dicte en uSo de las facultades 
otorgadas por la presente ley, no podrán , en n i n g ú n caso, 
suprimir, disminuir o suspender los beneficios sociales o 
económicos o cualesquiera otro de que actualmente disfru-
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ten los trabajadores, empleados y obreros que laboran en 
las empresas explotadoras del cobre o en las sociedades mine­
ras mixtas que se constituyan, sean que dichos beneficios 
provengan de preceptos legales o de los convenios en vigor". 

O sea, primero, el acuerdo es categórico, y segundo, yo 
no podría hacer otra cosa, porque la ley que envié al Con­
greso y que el Congreso aprobó con la part icipación de todos 
los partidos, me dice que tengo facultades pero que no 
puedo hacer nada que modifique absolutamente, en n i n g ú n 
caso podrá suprimir, disminuir o suspender, los beneficios 
sociales, económicos o cualesquiera otro de que disfrutan 
los trabajadores, empleados y obreros y agrega "sean que 
estos beneficios provengan de los preceptos legales, los que 
tengan Uds. por ley, o de convenios que actualmente dis­
frutan los trabajadores. 

TERMINAR CON CAMPAÑAS DE INSIDIAS 

Por úl t imo, estos principios se apl icarán sin excepción 
alguna. Por eso, no me referiré a casos particulares, pero 
quiero dejar establecido, para que se termine la c a m p a ñ a 
de rumores insidiosos, que cualesquiera duda puede consul­
tarse al Gobierno a través de los Ministros de Minería, del 
Trabajo, del Vicepresidente de la Corporación del Cobre, 
que están presentes. 

El Ministro del Trabajo volverá aquí y yo, estoy dis­
puesto a contestar cualquier carta personal que se me di­
r i ja para aclarar pór escrito la duda que tenga cualquier 
trabajador, en el sentido de que todos sus derechos, repito, 
agua, luz, hospital, todos los beneficios que tengan por los 
convenios son respetados. 

Yo sé que algunas personas, supongo todas de buena 
/ ' intención, porque tengo el deber de pensar que todo Chile 

' 'está procediendo honestamente, los que es tán con el Go­
bierno y los que es tán contra el Gobierno, quiero pensar 

• así, pero hay algunas personas que dicen ahora vamos a 
pasar a ser empleados fiscales y resulta que todo lo fiscal 
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es tan engorroso. Seguramente después que lleguen las pla­
nillas de Santiago, va a estar la Contraloría. 

Parece que vivieran en otro país. Sí es una cosa ele­
mental en el mundo moderno, distinguir entre la adminis­
tración pública y la economía fiscal. La adminis t ración 
descentralizada del Estado y las empresas au tónomas del 
Estado y por úl t imo, las empresas comerciales del Estado. 

Voy a poner un ejemplo; la administración, ¿quiénes 
son? Son la Dirección de Impuestos Internos, la Tesorería, 
los Ministerios, Carabineros de Chile, esa es la administra­
ción del Estado. Después viene la adminis t ración descentra­
lizada. ¿Cuáles son? Las Cajas, por ejemplo las Cajas de 
Empleados Particulares, Emoleados Públicos, del Seguro 
Obrero. Después vienen las empresas au tónomas; y por úl­
timo las empresas netamente, comerciales, que siendo del 
Estado, siguen siendo una empresa comercial con toda la 
agilidad y con todas las característ icas de una empresa del 
Estado, porque de otra manera no podrían funcionar. 

EL CASO DE HUACHIPATO 

¿Quién que sepa algo del mundo moderno puede pen­
sar que el Estado, aL tomar Huachipato, por ejemplo, sus 
trabajadores iban a tener alguna limitación que no existía 
antes? Huachipato produce el acero de Chile y los capitales 
los ha puesto el país. Yo opiné que la Nación debía tener 
la mayoría , y hoy tenemos casi el 60 por ciento de Huachi-
Dato. ¿Y quién ha tenido dificultad con esta empresa? ¿Los 
trabajadores? ¿Los ingenieros de Huachipato? ¿Los admi­
nistradores? ¿Los supervisores? ¡No! Se sigue manejando 
como una empresa absolutamente libre, porque necesita­
mos que responda de sus costos con una agilidad competi­
tiva en un plano absoluto de producción y de venta en el 
mercado. Sería ridículo que desde el momento en que nos­
otros hemos tomado la mayor ía comenzáramos a interve­
nir Huachipato y a decir: "Bueno señor, usted va a ganar 
igual que el funcionario de,Impuestos Internos", ello sería 
sencillamente cerrar Huachipato y no podría seguir traba­
jando. 
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¿Acaso no hemos visto que aquí en Chile la ENAP es 
una empresa que ha producido petróleo con la misma efi­
ciencia que compañías internacionales? ¿No hemos visto 
electrificar todo el país con una Empresa que ha tenido 
plena au tonomía como es la ENDESA? ¿Le he preguntado' 
yo a sus jefes qué partido tienen? Yo podría decir que de 
los 30 ó 40 ejecutivos principales de ENDESA no he nom­
brado a uno solo de m i Partido, y el Gerente General que 
estaba allí, que es de un partido adverso al Gobierno no 
ha tenido m á s que m i respaldo y m i confianza, porque lo 
considero un gran administrador de la ENDESA y no le 
p r e g u n t o ' m á s , porque para ser Administrador de ENDESA 
no- le pregunto a qué partido político pertenece, sino lo que 
sabe de electricidad y lo que es capaz de darle al país . 

Así hemos manejado estas empresas y t ambién en E l 
Teniente, Chile es dueño del 51 por ciento. ¿Acaso allí los 
trabajadores no tienen las mismas garan t ías que ustedes 
y no plantean sus pliegos y no celebran sus convenios con 
la misma libertad? ¿Cómo entonces puede decirse que nos­
otros les vamos a quitar sus ventajas y sus garant ías? Lo 
único que me podr ían decir es que arriba El Teniente t en í a 
hospital y que ahora han tenido que i r al Servicio Nacional 
de Salud. Pero es que hay un cambio completamente dis­
t into. 

Los obreros del cobre de El Teniente vivían en Sewell 
y ahora se han 'venido a Rancagua; sin embargo a pesar de 
que ah í tenemos un hospital tan magnífico, de tanta cali­
dad como el que tienen ustedes aquí, estamos llegando a' 
convenios para que los obreros del cobre :—a peser de ser 
trasladados del centro minero al centro de la ciudad— pue­
dan seguir teniendo u n servicio médico tan especializado 
y tan eficiente como el que tenían . 

LA NACIONALIZACION NO ES PERDIDA PARA USTEDES 

En consecuencia, si les es tán diciendo a ustedes que el 
proceso de nacionalización les va a significar una pérdida 
en sus derechos, están engañándolos, o es tán engañados. Si 

creen que van a disminuir los derechos que actualmente-
tienen, los es tán engañando o es tán engañados. Si creen 
que se va a modificar su situación, los es tán engañando o 
es t án engañados. Si creen que van a dejar de tener su or­
ganización sindical libre y absoluta, ta l como la tienen aho­
ra, para luchar por ustedes, si les dicen eso, los es tán en­
g a ñ a n d o o es tán engañados. 

Yo quiero despejar estas cosas. He querido venir aquí,, 
a conversar con ustedes. Podría haberme quedado en San­
tiago y habr í a tenido el gusto y la satisfacción de recibir a. 
todos los representantes de la Confederación del Cobre, a 
quienes dije categóricamente cuál era m i criterio y que a, 
m í me bastaba conversar con sus dirigentes. Además, m i . 
salud no estaba en esos días, muy buena. Pero pensé que-
era m i deber venir, porque al f i n y al cabo en Chile al Pre­
sidente de la República nadie le va a creer que va a enga­
ñ a r . Hay un respeto en Chile, porque mal que mal, si et. 
pueblo a uno lo designa, uno también toma responsabili­
dades y deberes de los que tiene que responder ante su Pa­
tr ia . La palabra del Presidente no puede ser puesta em 
duda, de buena fe. 

Por lo demás, ah í es tán los textos escritos de los con­
venios celebrados; ah í está el texto 4e la Ley que he leído» 
y, en consecuencia, no hay posibilidad alguna de error ert. 
esta materia. Esto es necesario que lo sepan. 

Pero hay algo que no está escrito en los acuerdos que-
no está en la ley, pero que yo- quiero decirlo: aquí en Chu­
quicamata frente a los trabajadores, del cobre y ojalá me-
escuchen también o me estén escuchando los ingenieros, los. 
técnicos, los empleados, es decir, todo el personal responsa­
ble, nacionalizar estos minerales no es sólo darse u n gusto» 
político, como creen algunos; es u n paso gigantesco para. 
u n país. 

REPERCUSION MUNDIAL 

Vean Uds. los diarios deLmundo. No podía traer aqu£ 
las carpetas, pero Uds. son gente ilustrada y leen revistas y 
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, .^J^SS'^ESfTOIlol^ae tb'dó er mundo incluso' de'•mücSdT'af 
los países socialistas, los más importantes ¿qué han dicho? 
Que este es un paso gigantesco del país. Los diarios m á s 
importantes en Europa, de los Estados Unidos, de los países 
socialistas —repito— de América Latina entera, de muchos 
países del Africa han dicho: este es un paso enorme que 
da Chile. ¿Por qué? Porque naturalmente no es sólo el he­
cho que ahora todos los ingresos van a quedar para el país, 
que va aumentar así sus recursos. • 

Pero esto, implica también —y se los digo aquí desde 
el ingeniero más importante, al trabajador m á s modesto, 
porque todos tienen un papel que cumplir en su escala; 
desde el que maneja una grúa y una pala y hasta un téc­
nico; desde el que opera en un garage o en la . fundición, 
hasta el que planifica y proyecta con conocimientos unive»--
sitarios, yo quiero decirles que esto es una enorme respon­
sabilidad; ¡enorme responsabilidad! 

Porque existe aquí la idea, que si una Compañía se 
lleva 100 millones de dólares —para poner un ejemplo— al 
día siguiente toma los 100 millones y los reparte entre los 
accionistas y no es así. Hay una parte que queda para nue­
vas inversiones, para renovar maquinar ías , para levantar 
nuevos galpones, bodegas, para hacer nuevas instalaciones. 
Hay una segunda parte y esa es la más grave, el enorme 
costo de investigación tecnológica y científica que es lo que 
caracteriza al mundo de hoy, y sin lo cual el cobre no sería 
nada en nuestras manos. 

Este es un proceso en el que, en este mismo momento, 
es probable que se hayan dado nuevos pasos en el estudio 
de materiales o en la utilización del cobre o de otros mate­
riales que puedan reemplazar al cobre. ¡Hay que gastar 
enormes sumas para mantener el nivel tecnológico con que 
estas empresas están! Antes este gasto, esta tecnología, es­
te gasto de inteligencia se hacía con dólares provenientes 
del cobre chileno en otros países a nivel mundial; ahora, 
tendremos que hacerlo nosotros y tendremos que gastar 
dólares, tiempo, trabajo, esfuerzo e inteligencia para que 
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no nos ocurra algo, que está muy cerca aquí, que se llama 
salitre. 

EL EJE.MPLO DEL SALITRE 

Nosotros también fuimos dueños del salitre. Y nos sen­
tamos y creímos que era cuestión de sacarlo y venderlo de 
cualquier manera, sacado de cualquier forma y producido 
de cualquier manera. Producíamos el 98 por ciento del sa­
litre que consumía el mundo y hoy día no producimos el 
uno por ciento del salitre que consume el mundo. 

No podemos hacer lo mismo. Ahoja tenemos que tomar 
esto con madurez, porque no basta decir: "ahora somos due­
ños" . ¡Hay que saber ser dueños! Vamos a tener que ma­
nejar estas empresas, en primer término, libres de política. 

Yo quiero sentar esto aquí muy claro y sí yo tuviera 
en m i mano poder grabar y conducir al país hacía el por­
venir con un mandato, que nace del alma mía decirles: se­
ñores que nunca entre la política en la administración. No 
miremos las caras políticas, busquemos los hombres m á s 
eficientes, más responsables, que sean de cualquier partido, 
pero que sepan conducir la empresa, que sepan producir, 
que tengan calidad, inteligencia, capacidad, esfuerzo y tra­
bajo para llevarla adelante y perfeccionarla. 

SERA RESPONSABILIDAD ANTE EL MUNDO 
Tenemos que probarle al mundo que los latinoameri­

canos no somos países inferiores y que somos capaces tam­
bién de tomar estas grandes empresas, de administrarlas 
y hacerlas producir de una manera competitiva, porque 
resulta que nosotros estamos muy acostumbrados a produ­
cir cosas que consumimos en Chile y que no importa que la 
calidad sea más o'menos, y que el precio sea más o menos. 

Este cobre no lo consumimos en Chile. Lo vamos á te­
ner que ir a vender al mundo, a China, a Rusia, Estados 
Unidos, a I tal ia, Francia, donde sea, y entonces hay que 
competir en precio y calidad y en este mundo hay labora­
torios, hay inversiones que es tán trabajando día a día para 
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mejorar los costos, para mejorar las calidades para buscar 
nuevas aplicaciones. 

Esa va â  ser responsabilidad nuestra. Para el país es 
como poderse pantalones largos, es como entrar a manejar 
empresas a nivel mundial con competencia mundial y esta 
es una responsabilidad que va a caer en todos los que la­
boran en esta actividad, desde el m á s importante, no di r ía 
yo el más importante, porque todos son importantes, desde 
la más alta je rarquía en la función hasta el que tenga la 
menor jerarquía en la funfeíón, porque todos son necesarios. 

Esto es lo que tiene que hacer el país en el futuro, no 
despilfarrar. Mientras yo esté y pueda fijar esta l ínea, las 
mayores entradas no serán para i r a pagar mayores -sueldos 
en la administración. Si el país quiere pagar mejor a las 
gentes, t endrá que hacer u n esfuerzo', pero los mayores re­
cursos del cobre que sean para crear nuevas industrias, 
nuevos recursos de trabajo, nuevos planes para que la eco­
nomía del país surja y realmente lleguemos a ser u n pa í s 
de alto standard intelectual y material. 

• 

L A GRAN TAREA 

¡Esta es la tarea que tenemos por delante! Esto nos 
abre enormes posibilidades, pero también , vuelvo a decir, 
grandes responsabilidades. Yo sé que aquí, en este mineral, 
hay muchos ingenieros, supervisores y técnicos, que en este 
momento tienen seguramente inquietud y se preguntan si 
ellos van a poder seguir trabajando en las mismas condicio­
nes de independencia profesional y técnica. Si ellos dudan 
de su propia patria. ¿Qué es Chile entonces? Si ellos mis­
mos no contribuyen a probar con su entusiasmo y su deci­
sión, que podemos hacerlas cosas ¿qué quedar ía de Chile? 

Yo tengo la confianza m á s grande de que estos hom­
bres sabrán entender, en un plano de seriedad y responsa­
bilidad. Es tán llamados ahora más que nunca a responder 
por su trabajo y a responderle a Chile; no sólo a una em­
presa. 

Yo quiero decirles a los trabajadores: "Uds. — ŷ per-
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dónenme que se los diga— tienen u n trabajo difícil—, pero 
comparado con el 95% de los trabajadores chilenos, Uds. 
e s t án en mejores condiciones. 

RESPONDAN A L PAIS 

Hay trabajadores en Chile que soñar ían con ganar la 
décima parte de lo que Uds. gañan ; ¡nadie les va a quitar 
nada!; pero lo que les voy a pedir, en nombre de Chile, es 
que respondan al país, que probemos que somos capaces de 
hacer las cosas, que cada día las vamos a hacer mejor, y 
que al nacionalizar, este no va ser u n país como dicen sub-
desarrollado, porque el subdesarroUo no es sólo tener m á s 
o menor dinero, sino que el subdesarroUo —muchas veces 
consiste— en que no haya una disciplina social consentida 
y que la gente crea que sus organizaciones son para crear 
dificultades, y no para construir, en que la gente crea que 
cada uno tiene que t i rar para su raya y sacar lo que pueda 
sin importarle el resto como si fueran en un barco aparte. 

Todos vamos en un mismo barco; lo he dicho muchas 
veces, que se l lama Chile; y el que va en camarote de pr i ­
mera no se va a salvar, si el barco se hunde. 

Ustedes, proporcionalmente, es tán en un camarote de 
primera, en Chile. Sí, señores, es tán en un camarote de 
primera. Y si Uds. creen que salvándose Uds. no más no les 
va a pasar nada, se equivocan. Es tá en el interés de Uds. 
ser solidarios con los campesinos pobres de Chiloé; con la 
gente que vive en el interior tremendo del Aysén, que cr ían 
todo el año unas ovejitas en la soledad, para después andar 
semanas y semanas con su arreo y poder ganar un tanto 
para comer; con los campesinos, con obreros, con los hom­
bres y mujeres de Temuco, donde la gente llora por indus­
trias para poder trabajar, porque muchas veces no ganan 
rñ 15 escudos al día. 

Por eso, nadie les va a quitar nada, pero el país tiene 
el derecho de pedkles a Uds. —que son la avanzada de los 
trabajadores chilenos, Uds. profesionales que son la avan-
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zada de la inteligencia chilena— que le respondan al país 
en esta hora, para probarle al mundo y para probarle a 
América Latina, que no sólo somos u n país respetable, que 
sabe hacer las cosas dentro de la ley, cuando la ley funcio­
na, sino que además este es un país capaz de organizarse. 

LO HECHO POR LA ENDESA 

Yo tengo fe. Cuando veo cómo la ENDESA con los in­
genieros y t raba]adroés chilenos ha electrificado este país; 
cuando pienso en lo que hemos hecho en el petróleo; cuan­
do observo lo que estamos haciendo en la lANSA; en la 
Petroquímica, en la celulosa, ahora mismo en la electrónica, 
¿por qué no vamos a ser capaces de hacerlo en el cobre? 

Tenemos tres años para i r ajustando esta maquinaria, 
pero hay que trabajar desde hoy para tomar la plena res­
ponsabilidad. 

Esto lo he hecho sin odio. Si la ANACONDA y la gente 
que vino en su época y abrió esas minas nos las hubiera 
trabajado, ta l vez no existirían para el país. 

No vengo a denigrar a estos americanos que han tra­
bajado en Chile, como les gustar ía a algunos oñ-me. No 
señores, yo les doy el trato que da Chile con respeto a la 
ley, a la gente que ha trabajado en Chílé. No vengo a sem­
brar odios con la gente, injustamente. • í 

LA CIENCIA NO TIENE COLOR 

Y más aún, en el mundo entero se recurre a Asesorías 
Técnicas. Rusia le dice a I ta l ia : " Ins tá leme aquí la planta 
FIAT; I ta l ia va con sus técnicos y se la instala. Suecia, es 
un país u l t ra industrializado, sin asesorías técnicas. En 
Estados Unidos, solicitan a alemanes, suecos. La ciencia es 
mundial y siempre se anda buscando a la mejor gente. No­
sotros t ambién necesitamos a estos hombres extranjeros 
que han trabajado en Chile y que son competentes y cuando 
m a ñ a n a esa empresa sea chilena, nos sean útiles podremos 
decirles: trabajen señores, para el Estado chileno, que aquí 
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se respeta al hombre que trabaja y que sabe ser justo y 
responsable. 

Nosotros no hacemos esto en un tono de persecución 
inútil , porque tenemos seguridad en nosotros mismos, por­
que sabemos que si los chilenos nos ponemos a estudiar y 
trabajar, no ligeramente, —porque a veces nos conforma­
mos con decir que somos tan diablos, que somos capaces 
de hace:i^tbdo—entonces superaremos este problema de 
esfuerzo^de trabajo y de disciplina. Nosotros somos capa­
ces de hacer lo que hacen otros país. Y podremos manejar 
nuestro cobre y recibir los inmensos beneficios que esto sig­
nifica y ampliar así nuestra acción. 

INFORME DE ENERGIA NUCLEAR SOBRE EL AGUA 

Tengo aquí el primer informe de nuestra Comisión de 
Energía Atómica y Nuclear, que m a ñ a n a lo voy a plantear 
en Antofagasta. Lo pedí hace m á s de un año, porque esta­
mos preocupados del problema del agua y ahora tengo el 
primer informe ya definitivo. Con estos mayores recursos, 
m a ñ a n a podremos ya iniciar la era del trabajo de la etapa 
nuclear en el norte; eso requiere inversiones; eso va a dar 
una alta tecnología; les vamos a dar trabajo a miles de jó-' 
venes hijos de ustedes, que ya no sólo son obreros —muchos 
de ellos ingenieros o técnicos— para que tengan más campo, 
nuevas perspectivas, nuevos caminos, en que el hombre se 
realiza, teniendo —repito— mayor responsabilidad. 

¿Cuánto podremos hacer en regadío, en crear nuevas 
industrias, en estudiar la industrial ización del cobre, en 
integrar estas zonas? ¡Qué campos más amplios se abren 
para el país! 

Yo digo ¡qué hermoso campo! Me entusisamo pensan­
do en todo lo que podemos hacer, siempre que haya un 
mínimo de soldiaridad y menos politiquería. 

Amigos míos: ¿no ven que en los momentos en que 
estamos hablando de estas cosas hay gente que está a pun­
to de negar a la Luna? ¿No sabemos que hasta el ú l t imo 
niño del mundo ve por televisión y oye por radio todo lo 
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que hay detrás de esto? ¡Cuánto hay de cálculo ma temá­
tico, de signo material en esos computadores, en electróni­
ca, en cerebros que el hombre h á creado! Porque el hombre 
ha creado nuevos cerebros a su servicio. 

¡Qué mundo de esfuerzo, de inteligencia, de capacidad, 
de investigación hay detrás de esos hombres que van por 
el espacio! Y cuando uno piensa lo que está pasando en el 
mundo y ve lo que ocurre en Chile, que, cuando se plan­
tean problemas es más importante, a veces, calumniar al 
Presidente; es más- importante sembrar odios alrededor de 
las cosas, comprende que una negociación como ésta, por 
muy importante que sea, tiene que ser discutida y discuti­
ble. Lo he . dicho muchas veces: si uno corhpra una casa, 
se encuentra con un amigo y éste le dice ¿para qué com­
praste esta casa en este barrio cuando podrías haberla com­
prado más barata en esta otra parte? ¿Para qué la com­
praste así y no la compraste asá? Pagaste mucho, pagaste 
menos. He visto que cuando se compra un fundo los traba­
jadores llegan a decirnos: "Señor que la bodega no era así, 
que los cercos erah asá". Claro que, naturalmente, cuando 
se hace una operación de este volumen, siempre hay u n 
señor que dice: "se pudo hacer de otra nianera, t a l vez ha­
b r í a sido mejor así". 

Pero con este sistema es que no se hace nunca nada, 
porque si uno estuviera pensando que diez millones de per­
sonas van a decir: estuvo perfecto, no hay nada que obser­
var, el país es tar ía inmovilizado. Siempre h a b r á alguna 
crítica, pero es que m á s allá de la crítica, cuando está ocu­
rriendo eso en el mundo ¿no piensan Uds., ip.ujeres y hom­
bres de este mineral, que los chilenos debiéramos pensar 
u n poco menos en tanta división y en cambio podr íamos 
ponernos de acuerdo en algunas cosas fundamentales, para 
que este país marchara? 

Porque este país tiene muchas cosas que hacer, campos 
que regar, industrias que levantar, casas que construir, 
nuevas escuelas, nuevas Universidades, ahora nuevos labo­
ratorios. 

INSTITUTO DE INVESTIGACION TECNOLOGICA 

Ya nosotros estamos en conversaciones con la Comi­
sión Científica Nacional para crear u n gran Inst i tuto de 
Investigación Tecnológica, destinado a sostener este esfuer­
zo del cobre. Ahí van a encontrar empleos muchos jóvenes 
chilenos que antes no ten ían oportunidades. 

Este es para mí el significada de lo que estamos hacien-
d p ^ yo quer ía decírselos, aquí directamente. No tengo 
liiífguna ambición que sostener en esta hora. Uds. saben 
que, por prescripción de la Consti tución, desde luego, y 
porque por lo demás, es natural que así sea yo no soy can­
didato a nada. 

Estoy terminando un mandato, pero quiero decirles: 
este país se echa encima, la responsabilidad de conducir su 
industria principal. Ello significa enormes ventajas, siem­
pre que sepamos actuar, que tengamos el coraje de hacerlo 
y la madurez necesaria para realizarlo. Y he venido aquí , 
no sólo a dar una explicación sino que a golpear la con­
ciencia y el corazón de ustedes, de cualquier partido que 
sean.' 

No miren esto desde un ángulo partidista, mírenlo des­
de un ángulo chileno. Hagamos u n esfuerzo, porque esta 
oportunidad la tomemos en nuestras manos y le demos a 
nuestro país su gran oportunidad. 

Quiero agradecerles por haberme escuchado. Vuelvo a 
decirles que nosotros estaremos a sus órdenes. Yo en San­
tiago y los señores Ministros desde aquí; uno desde luego 
ya está asegurado. Desde luego se cuenta con el Vicepresi­
dente de la Corporación del Cobre y el propio Ministro de 
Minería. 

Cualesquiera audiencia que me pidan en Santiago, pa­
ra alguna delegación que desee aclarar estos puntos, estoy 
a su entera disposición. Quiero que alrededor de esta grai i 
tarea se produzca entusiasmo nacional por trabajar, por 
construir el gran Chile del futuro. 

Muchas gracias por su amabilidad. 

Exposición hecha en la reunión efectuada én el gimna­
sio de Chuquicamata el 18 de julio de 1969. 
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